La Unión de Trabajadores Cubanos de la Comunicación Social y la Cultura (UTC-CSC) desde su sede en Santo Domingo, República Dominicana, da a conocer el siguiente COMUNICADO con relación al fallecimiento del joven opositor Wilman Villar Mendoza: 
 
-Lamentamos profundamente el fallecimiento en el transcurso de una huelga de hambre del prisionero político Wilman Villar Mendoza quien fuera detenido el día 14 de Noviembre del pasado año mientras participaba en una protesta pacífica en la localidad de Contramaestre y días mas tarde condenado en juicio sumario a cuatro años de prisión. El día 25 de ese propio mes Villar Mendoza inició una huelga de hambre en la prisión de Aguadores, Santiago de Cuba, en reclamo de la revisión de la injusta condena a que fuera sometido ocurriendo el trágico desenlace ayer, 19 de Enero de 2012.
 
-Exigimos del Gobierno cubano depurar responsabilidades con relación al tardío traslado de Villar Mendoza a un centro asistencial y a recibir el tratamiento médico correspondiente a pesar de las numerosas advertencias que en ese sentido se hicieron por parte de familiares, amigos y relacionados las que fueron ampliamente divulgadas por la prensa internacional, cuando por fin se realizó el traslado a un hospital en Santiago de Cuba el día 14 de enero, ya resultaba una acción tardía e imposible salvar la vida de este joven cubano.
 
-Condenamos que el gobierno cubano haya militarizado el sepelio de Villar Mendoza para impedir que sus amigos y compañeros pudieran acompañar sus restos al campo santo, como otra nueva demostración de la intolerancia y represión que han sido característicos del régimen durante más de medio siglo de opresión y desconocimiento de los Derechos Humanos.Esta nueva muerte de un preso político en huelga de hambre se suma a la del líder estudiantil Pedro Luis Boitel en el período inicial del presidio político cubano y a la de otros reclusos que murieron tras las rejas en protesta por las condenas injustas y maltratos carcelarios de que fueron víctimas hasta la que hace dos años costara la vida de Orlando Zapata Tamayo.

